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RESUMEN  

 

La violencia contra la mujer es un problema de salud pública, social y 

de derechos humanos que existe en todos los países del mundo, sus causas 

de origen incluyen diversos factores socioeconómicos y psicológicos, por esta 

razón, el trabajo de investigación tiene como objetivo analizar la situación de 

la violencia contra la mujer en la isla Isabela y sus principales causas 

socioeconómicas durante el año 2022. Se realizaron encuestas a 333 mujeres 

de la isla Isabela, mayores de 16 años y para obtener resultados inferenciales, 

se aplicó el modelo econométrico Logit para determinar la relación entre la 

violencia y variables como el nivel de ingresos, educación, edad, etnia y 

estado civil de las mujeres encuestadas. Los hallazgos evidenciaron que las 

mujeres con mayor nivel de educación son menos probables a sufrir algún tipo 

de violencia, de igual manera, la edad y el nivel de ingresos son significativos 

para el modelo. La etnia y el estado civil no son significativos en este modelo.  

 

 

 

Palabras Claves:  violencia contra la mujer, causas socioeconómicas, talento 

humano, nivel de ingresos, escolaridad. 
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ABSTRACT 

 

Violence against women is a public health, social and human rights 

problem that exists in all countries of the world, and its causes of origin include 

various socioeconomic and psychological factors. For this reason, the 

objective of this research is to analyze the situation of violence against women 

and its main socioeconomic causes on Isabela Island during the year 2022. In 

order to obtain inferential results, the econometric Logit model was applied to 

determine the relationship between violence and variables such as income 

level, education, age, ethnicity, and marital status of the women surveyed. The 

findings showed that women with a higher level of education are less likely to 

suffer some type of violence, and that age and income level are significant for 

the model. Ethnicity and marital status are not significant in this model.  

 

 

 

 

 

Keywords: violence against women, socioeconomic causes, human 

talent, income level, schooling. 
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CAPÍTULO I 

Introducción 

García-Moreno (2000) menciona que la violencia es un problema 

generalizado y creciente que afecta tanto a hombres como mujeres de todas las 

edades, adopta diversas formas y aparece en todos los ámbitos: trabajo, hogar, 

en la calle y la sociedad en general. No obstante, existen diferencias importantes 

entre la violencia ejercida a un género u otro tanto en su forma, naturaleza y 

consecuencias. 

Gran parte de la violencia es perpetrada por hombres hacia mujeres, 

independientemente del sexo y la edad de la víctimas y, por lo general, ocurre 

dentro del hogar por parte de un familiar. Pero claro, no es inherente únicamente 

a la familia, pues en realidad existan factores sociales y culturales que sitúan a 

la mujer ante un mayor riesgo de sufrir actos violentos debido a que se perpetúa 

la desigualdad de género y de cierta manera estimula la discriminación contra 

ellas. 

La violencia de género, como es conocido este comportamiento, afecta a 

todas las esferas de la vida de la mujer e incide en su autonomía, productividad, 

capacidad para cuidar de sí misma y de sus hijos y, en general, en su calidad de 

vida; inclusive puede desencadenarse hasta la muerte. Sin lugar a dudas tiene 

un alto costo a nivel personal y social, pues no solo afecta a la integridad del 

sujeto sino que socialmente se ven involucrados el sistema de salud, judicial, 

educativo, laboral, etc. 

Toledo y Sánchez (2017) sostienen que las agresiones contra el género 

femenino son ejercidas sobre todo en el ámbito de pareja. En consecuencia, 

ocurre la violencia doméstica en donde toma lugar el maltrato físico, sexual y/o 
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psicológico que afectan de distinta forma a la víctima, quien requiere apoyo e 

intervención oportuna en función de su realidad en particular. 

La violencia contra las mujeres y niñas está desgraciadamente muy 

arraigada en la sociedad y de ahí se originan problemáticas paralelas como 

limitación en el acceso a alimentación, vivienda, educación y/o salud (Culebro, 

2019). Por esta razón que el quinto Objetivo de Desarrollo Sostenible de la 

Organización de las Naciones Unidas (ONU, s.f.) es precisamente alcanzar la 

igualdad de género. 

Planteamiento del problema 

La violencia de género se posiciona como un tema apremiante en la 

política nacional e internacional, sobre todo desde el fin de la década de los 

ochenta en que empezó a desarrollarse planes de acción y medidas globales 

enfocadas a remediar esta situación, así como estudios centrados en analizar el 

origen y las consecuencias a nivel personal, sanitarias, económicas y sociales 

(Agámez y Rodríguez, 2020). 

La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2021a, 2021b) expone que 

cera de 641 millones de mujeres han sido agredidas física y/o sexualmente al 

menos una vez a lo largo de su vida por parte de su cónyuge o pareja desde los 

15 años de edad; de este número, 245 millones han sido víctimas de abuso los 

últimos 12 meses. Y el panorama no es nada alentador a raíz de la pandemia, 

pues el confinamiento y las restricciones de movilidad fueron un desencadenante 

para que varias mujeres sean más violentadas al tener que compartir todo el día 

con su agresor y sin la posibilidad de pedir ayuda a su red de apoyo. 

De acuerdo a datos de ONU Mujeres (2022), con base en investigaciones 

realizadas en 13 países, 45% de mujeres reportó que ellas o una conocida ha 
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enfrentado algún tipo de agresión; unas de las más comunes es la verbal así 

como negar el acceso a necesidades básicas de atención médica, alimentos, 

casa, etc. Asimismo, 7 de cada 10 afirman que desde la pandemia el maltrato se 

volvió más recurrente. 

Como es posible evidenciar, este problema es un asunto social latente 

que de alguna manera ya ha sido normalizado, pues pese a los esfuerzos las 

cifras no disminuyen significativamente. Bien expresan Fabián et al. (2019) que 

los debates de expertos nacionales e internacionales apuntan cada vez más a 

identificar con mayor determinación aquellos patrones y dinámica de la violencia 

en las relaciones de pareja, que a su vez dan paso a plantear estrategias más 

sólidas y orientadas a las necesidades de las mujeres.  

Mencionar que la violencia yace enraizada en el comportamiento 

cotidiano no es una magnificación irreal del problema, sino una cruda verdad que 

evidencia la desigualdad y machismo imperante. La Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe [CEPAL] (2021) concluye que,  de acuerdo con 

encuestas de México, República Dominicana, Ecuador, Perú, Uruguay y Chile, 

expone que entre 60% y 76% de mujeres han sido víctimas y experimentaron 

hechos violentos en varios ámbitos de su vida: doméstico, público, laboral, 

político, comunitario, educativo e inclusive hasta virtual en redes sociales y 

plataformas digitales. 

Ahora bien, hay inclusive una forma de violencia drásticamente 

invisibilizada y recurrente en varios países como es el matrimonio infantil y la 

unión temprana. En América Latina, 1 de cada 4 adolescentes contrae 

matrimonio o se une antes de los 18 años, un hecho que ocasiona daños 

irreversibles en varias dimensiones de la vida, en la salud sexual y reproductiva, 
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así como efectos nocivos a nivel familiar y de país (Fondo de las Naciones 

Unidas para la Infancia [UNICEF], s.f.).  

Pero el problema no termina ahí, pues de acuerdo a Seminario y Paredes 

(2021), solo un pequeño porcentaje de las mujeres violentadas acude al apoyo 

de instituciones y organismos. De ahí la necesidad de entender el motivo por el 

qué ello ocurre para lograr que estas entidades lleguen tan masivamente como 

sea posible a todas las víctimas antes de que el agresor culmine con su vida. 

En este contexto, vale enfatizar que en América Latina y el Caribe se 

encuentran 14 de los 25 países con mayor número de femicidios/feminicidios del 

mundo; además, solo en 2019 han sido registrados 4 640 casos en 18 países 

latinoamericanos y 6 del Caribe (CEPAL, 2019). Pero claro, hay que tomar en 

cuenta que las cifras no siempre muestran la realidad, en vista de que es 

imposible contabilizar aquellas situaciones que no son denunciadas. 

De manera más específica, en Ecuador se registraron 1045 femicidios 

desde el 1 de enero de 2014 hasta el 31 de diciembre de 2021; este último año 

aglutina la mayor cantidad con 197 sucesos, que sin duda es producto del 

confinamiento prolongado y la convivencia con el agresor desde 2020. 

El índice de violencia de género en el país no es nada motivante, pues de 

acuerdo al Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC, 2019), 64.9% de 

mujeres ha sufrido algún tipo de agresión al menos una vez en su vida: la más 

frecuente es la psicológica o emocional con 56.9%, seguida de la física con 

32.7% y sexual con 16.4%.  

En el caso de Galápagos, las cifras son relativamente menores. Según 

ONU Mujeres (2020), 55.7% de mujeres informan haber sido agredidas alguna 

vez; de este porcentaje, 48.4% corresponde a violencia psicológica, 31.8% a 
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violencia física, 23.1% a violencia gineco-obstétrica (23,1%) y 20.9% a violencia 

sexual. Asimismo, este organismo indica que con base en entrevistas realizadas 

en Isabela y Santa Cruz, el alcoholismo y la infidelidad son factores 

desencadenantes de violencia, a lo que se suma que el nivel de educación e 

ingresos inciden en que exista más probabilidad de mantener una relación de 

pareja en que prime el maltrato. 

En síntesis, la violencia de género es una problemática con alto impacto 

a nivel mundial, nacional y local que está lejos de ser erradicada, que vulnera 

completamente la integridad de la mujer y acarrea consecuencias en varios 

ámbitos de su vida no solo a nivel físico y psicológico sino económicos, 

familiares, laborales, educativos, acceso al sistema de salud, alimentarios, 

discriminación, por nombrar unos cuantos. Entonces, frente a este panorama se 

plantea el presente estudio en torno a la siguiente pregunta: ¿cuál es la situación 

actual sobre la violencia contra la mujer en la isla Isabela y sus principales 

causas socioeconómicas el año 2022? 

Objetivos 

General 

Analizar la situación de la violencia a la mujer y sus principales causas 

socioeconómicas en la isla isabela durante el año 2022.  

Específicos 

 Identificar las principales teorías relacionadas a la violencia contra la 

mujer.  

 

  Describir las causas socioeconómicas que presentan las mujeres que 

han sido víctimas de violencia en la isla Isabela en 2022. 
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 Determinar la relación entre la violencia a la mujer, capital humano y nivel 

de ingresos de las mujeres víctimas de violencia en la isla Isabela durante 

el año 2022.  

Justificación  

La violencia de género es un grave problema que afecta al desarrollo 

social, económico, educativo, productivo y laboral (Dollar y Gatti, 1999; 

Baliamoune y McGillivray, 2015; Abu-Ghaida y Klasen, 2004; Bandara, 2015). 

Rodríguez y Marzonetto (2015) sostienen que existe diversos costos en que se 

incurren por esta situación: económico, en vista de que hay un gasto mayor por 

atención de salud para las víctimas; de cuidado, entendido por aquellas personas 

que dependen monetariamente de la mujer; de productividad, pues debido a la 

agresión no le es posible a la víctima trabajar. 

Lastimosamente se torna una suerte de utopía el pretender que existan 

relaciones de pareja y familiares libres de violencia de género, dado que es un 

asunto que está adherido a las estructuras sociales. Por ello, la tarea en realidad 

ya ni si quiera resulta en erradicar el problema completamente, sino al menos 

establecer medidas preventivas y correctivas adecuadas, identificar aquellos 

grupos más vulnerables, los factores de riesgo, causas, consecuencias y 

necesidades de apoyo. 

En ese sentido, la investigación se estructura para evaluar el índice de 

violencia de género e identificar aquellos factores de riesgo específicos del 

individuo, de la pareja y socioeconómicos que enfrentan las mujeres de la isla 

Isabela. Por su puesto, se busca que esta propuesta sea una contribución a la 

investigación académica y aporte a promover estrategias para reducir el índice 

de agresiones en el país y mejorar sustancialmente el apoyo a ellas.  
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Hipótesis 

El capital humano y nivel de ingreso tienen relación con el nivel de la 

violencia contra la mujer.  
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CAPÍTULO II 

Marco Teórico 

La violencia de género es un asunto multifactorial, por lo que resulta 

imposible que solo una teoría y enfoque la explique por completo. Por ese 

motivo, a lo largo del capítulo son expuestos varios modelos que abordan este 

tema desde diferentes perspectivas. 

Modelo ecológico 

El modelo ecológico es uno de los más utilizados, pues establece que el 

comportamiento de las personas está regido por las interacciones que mantenga 

con otros individuos, así como por el entorno social (Heise, 1998). 

De acuerdo a Belsky (1980), son varias las investigaciones que utilizan 

esta postura para evidenciar el vínculo entre abuso infantil, abandono y violencia 

doméstica en función de los cinco niveles que plantea el modelo: el individual, 

que aborda los factores biológicos y personales que influyen en el 

comportamiento de la persona; microsistema, toma en cuenta a la familia y el 

trabajo; mesosistema, es la interacción que tienen los microsistemas de la 

persona; exosistema, tiene que ver con las estructuras y sistemas sociales; 

finalmente, el macrosistema que incluye la cultura y todo el espectro más amplio. 

A continuación se define los distintos niveles: 

 
Nivel Individual 

El nivel individual es el centro del esquema y corresponde a la historia de 

cada persona, aquellas características que determinan la manera en que se 

relaciona con los demás y, por ende, marcan en mayor o menor grado la 

posibilidad de que sea agresor o víctima. Es así que los elementos cognitivos, 

emocionales y conductuales inciden en la dinámica de las relaciones y vínculos 
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que establezca el sujeto, aunque también tienen mucho que ver las creencias 

familiares y la capacidad para gestionar los agentes estresores (Carvalho-

Barreto et al., 2009; Carlson, 1984). 

Entonces, un hombre maltratador no se comporta de esta manera solo 

porque sí, pues en realidad hay una serie de determinantes que conllevan a esta 

actitud. De acuerdo al estudio de Beasley y Stoltenberg (1992), a través de la 

aplicación del inventario de personalidad Millon Multiaxial Inventory-II (MCMI-II), 

los desórdenes de personalidad, dependencia de substancias psicoactivas así 

como alteraciones cognitivas y afectivas son entre otros factores los que 

desencadenan estas actitudes. Claro que esto también podría aplicarse a las 

mujeres que permiten ser violentadas. 

En todo caso, Quinteros y Carbajosa (2008) expresan que tanto para 

hombres y mujeres hay aspectos que inciden por igual: rigidez de los roles de 

género en el núcleo familiar, la influencia del género en las experiencias del 

sujeto, la utilización de la violencia como recurso para la resolución de 

problemas, agresiones familiares, maltrato en la infancia y desarrollo nocivo de 

apego. Por su puesto, ninguno de estos casos exime de responsabilidad al 

agresor ni es motivo para dejar en desamparo a la víctima.  

 Microsistema  

El microsistema es el ámbito familiar de la persona, que por lo general es 

el entorno en el que toman lugar los actos de violencia. Desde ahí se perpetúan 

las actitudes misóginas, como el hecho de que el hombre es quien debe tener el 

control sobre el dinero y los movimientos de su mujer. Además, el problema se 

agudiza cuando la esposa desea desarrollarse académica y profesionalmente, 
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pues el agresor no concibe posible esta idea, y es más grave cuando hay 

consumo de drogas y alcohol (Heise, 1998).  

Con respecto al consumo de substancias psicoactivas, Carvalho-Barreto 

et al. (2009) sostienen que ellas no son las causantes directas de la violencia, 

sino un estimulante para que siga ejecutándose el maltrato debido a los efectos 

que genera en el agresor, quien las utiliza como excusa para no 

responsabilizarse por sus conductas delictivas. 

En todo caso, sea con el consumo o no de estas substancias, las familias 

que mantienen posturas machistas son las que más utilizan mecanismos de 

agresión como alternativas para hacer frente a los problemas, que a fin de 

cuentas demuestra la baja tolerancia al estrés y el poco o nulo manejo emocional 

(Belsky, 1980). 

Nivel de Exosistema 

El exosistema está conformado por estructuras formales e informales: 

barrio, trabajo, redes sociales, escuela, entre otras. Es aquí donde se refuerza 

las actitudes misóginas gracias a ciertas pautas culturales, sexistas, autoritarias 

y ante la falta de leyes efectivas que realmente protejan a la mujer y den 

respuesta inmediata ante un caso de violencia. También tiene mucho que ver los 

medios de comunicación que son los encargados de normalizar actitudes de 

agresión (Belski, 1980).  

En esta dimensión se vuelve más palpable la desigualdad de género como 

fruto del sexismo perenne que transita por todos los rincones de la sociedad y 

que relega a la mujer a un segundo plano. Quinteros y Carbajosa (2008) 

expresan que esta desigualdad no es un asunto externo al individuo; al contrario, 

es algo intrínseco que anida en la personalidad y responde al contexto patriarcal. 
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Pero claro, hay que reconocer que no todos los hombres son violentos pese a 

estar expuestos a una misma cultura y entorno en donde prima la superioridad 

masculina. 

Nivel de Macrosistema  

El macrosistema es la esfera que contiene a todas las anteriores y está 

constituida por valores culturales e ideologías que penetran en la sociedad; 

aquellas creencias que de una u otra manera estimulan a la violencia e inciden 

en los otros niveles. Un ejemplo de ello constituyen las normas sociales que 

legitiman de forma directa o indirecta la violencia y que son aprendidas en las 

interacciones que mantenga la persona (Belsky, 1980); en otras palabras, las 

concepciones tan tradicionalistas sobre la masculinidad y feminidad, los roles de 

cada género (el hombre es el fuerte, la mujer es débil) y aquellas excusas que 

buscan culpabilizar a la víctima por el maltrato sufrido. 

Por su puesto, bien indican Carvalho-Barreto et al. (2009) que los factores 

macrosistémicos no justifican bajo ningún motivo los actos de violencia, pues el 

simple hecho de transgredir la integridad física, psicológica y moral de una 

persona ya es una causante suficiente para que sea el agresor procesado por la 

ley. 

Perspectiva de género 

Esta visión parte del modelo patriarcal para dar una explicación sobre el 

maltrato imperante contra la mujer. Claro que no pretende establecer una 

explicación única ni última sobre las actitudes misóginas, pero como bien lo 

indica Gutiérrez (s.f.), es una perspectiva que influye sustancialmente en cómo 

es concebido este tema. 
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La teoría feminista concibe que los fenómenos sociales están 

determinados por el sistema patriarcal que rige a la sociedad. La violencia de 

género es producto de esta estructura que nada hace por cambiar la realidad, 

que aún mantiene normalizada la prostitución como un servicio de consumo y 

esclavitud moderna así como otras conductas sexistas que posiciona a la mujer 

como un ser inferior bajo el dominio del hombre (Dasgupta, 2001; Belsy, 1980).  

Este panorama deja en claro la ineficiencia de las leyes, la cultura tan 

carcomida por el machismo reflejada en los medios de comunicación, en las 

normas sociales, así como la falta de respuesta oportuna del Estado y las 

instituciones privadas cuyas acciones no son suficientes. 

Teoría de aprendizaje social 

La teoría del aprendizaje social de Bandura expone que el cometimiento 

y aceptación de los actos de violencia está dado por una actitud condicionada y 

aprendida. Al respecto, Dobash y Dobash (1992) sostienen que el contexto social 

es determinante y da paso a que sean ejecutadas las agresiones en una 

determinada frecuencia y circunstancias. Una variante de esta postura es la 

teoría del aprendizaje, que en esencia establece que el victimario agrede a la 

víctima por el simple hecho de poder hacerlo, pero siempre que el costo de su 

violencia no exceda las recompensas. 

Entonces, desde esta visión es lógico que el machismo continúe vigente, 

pues responde a los roles de género instaurados que determinan la valentía y 

fortaleza que debe tener el hombre y la debilidad y sumisión de la mujer; de ahí 

que en ciertos contextos sea denominado el sexo débil.  

Hoffeler (1983) detalla dos de los tantos ejemplos en donde las mujeres 

deben mantenerse al margen de los hombres. Por un lado, la religión: el islam y 
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cristianismo no permiten el divorcio, y quienes son fanáticos ni si quiera toman 

en cuenta la posibilidad de que la mujer pueda terminar su relación por ser 

violenta debido a que resultaría un pecado. Otro ejemplo más palpable para 

todos son los medios de comunicación: el cine, la televisión, radio, las mismas 

redes sociales son impulsadoras de actitudes misóginas. 

En síntesis, la violencia contra la mujer tiene múltiples aristas culturales, 

sociales, ideológicas y religiosas que la conforman y cuyas bases están 

concebidas desde un aprendizaje progresivo que tiene el individuo como 

respuesta al entorno en donde crece y vive. 

Igualdad 

La igualdad es el pilar de la teoría de derecho de clase, que considera que 

en una sociedad comunista no puede existir propiedad privada y todos son 

iguales, con los mismos derechos y libertades, sin privilegios ni restricciones por 

etnia, religión, sexo, origen, lugar de nacimiento, patrimonio, idioma, etc. Y 

aunque ciertamente las estructuras sociales no están regidas mayormente por 

este sistema, la igualdad en términos legales no deja de ser relevante, pues el 

derecho establece los límites de comportamiento humano y los parámetros de 

aplicación de la ley (Villavicencio y Valenzuela, 2021).  

La concepción de igualdad no es absoluta sino relativa dado que varía en 

función de la jurisdicción, aspectos sociales y morales. Sobre este último 

elemento, Sen (2021) enfatiza que la igualdad se erige como un principio 

universal de un trato igualitario y digno para todos independientemente de las 

características individuales. 

La igualdad, por tanto, involucra una serie de aspectos jurídicos, sociales 

y personales que se conjugan entre sí. Para Archenti y Tula (2019), el derecho y 
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la igualdad van de la mano, se contienen teóricamente entre sí y están 

determinados por el grado de libertad y justicia. Además inciden de manera 

directa e indirecta en el ámbito histórico, cultural, religioso, económico, político, 

entre tantos otros. Pero claro, el nivel de equidad es poco percibido en varios 

ámbitos y es justamente lo que da paso a la violencia de género. 

 

Desigualdad 

La estructura de una nación está constituida por elementos de igualdad y 

desigualdad. Esto se debe a que la igualdad es un factor inestable y determinado 

en cierto punto por la jerarquía de los distintos grupos sociales, su actividad y 

participación en la vida pública (Piketty, 2014). Es más, las relaciones sociales 

per se son ya un ejemplo de desigualdad, y la esperanza de lograr una sociedad 

equitativa constituye no menos que una utopía; un claro ejemplo son los sistemas 

comunistas que ningún éxito han tenido en la historia en términos de igualdad 

para todos. 

De acuerdo con Arzate (2018), la intención de analizar la desigualdad 

social, origen y características no es algo nuevo, pues data de filósofos como 

Platón y Aristóteles; no obstante, en ese entonces este desarrollo teórico no tenía 

un sustento empírico, era poco sistemático y aleatorio. Por eso Sen (2021) 

expresa que eran teorías parcialmente científicas, pero a raíz de la 

industrialización y el establecimiento de la sociología como ciencia, los esfuerzos 

por comprender la naturaleza y nivel de desigualdad social se tornaron ya más 

conceptuales. 
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Violencia a la mujer en la isla Isabela 

La isla Isabela es parte del Archipiélago de Galápagos. De acuerdo al 

INEC (2016), tiene una población de 2 344 habitantes, 51% hombres y 49% 

mujeres, quienes principalmente viven del turismo (86.4%) y agricultura y 

ganadería (13.6%). Las mujeres trabajan en los diferentes establecimientos 

turísticos como hoteles, restaurantes, operadoras y/o se dedican a realizar guías. 

De acuerdo al Plan de Desarrollo y Ordenamiento Territorial 2012-2016 

(Gobierno Autónomo Descentralizado Municipal de Isabela, 2012), la mujer 

galapagueña pertenece al grupo de víctimas de violencia y cuyos derechos han 

sido vulnerados. Y las perspectivas no son alentadoras, pues cada día se suman 

los casos de agresiones intrafamiliar, maltrato físico, psicológico, acoso y abuso. 

Pero el tema no se detiene ahí. Andrés et al. (2004) expresa que varias 

mujeres son víctimas de abuso como consecuencia de una presión ejercida por 

el núcleo familiar y/o la pareja por adquirir mayores recursos económicos. Este 

hecho es una prueba fehaciente de que los valores y creencias de la familia 

inciden directamente en el nivel de agresión, en el que también se ven 

inmiscuidos los roles de género: hay hombres que se ven amenazados cuando 

una mujer desea progresar laboralmente. 

Por su puesto, la falta de comunicación es un catalizador de violencia, 

más evidente aún en un vínculo de pareja (Acebedo et al., 2018). Y claro que 

tiene sentido, pues si no existe una comunicación asertiva difícilmente la relación 

entre ambos puede fluir de forma armónica, lo que da paso a utilizar la agresión 

como un recurso nada adecuado. 

Finalmente, cabe indicar que de acuerdo a la revisión teórica realizada, 

no ha sido posible identificar que exista un perfil exacto de hombre maltratador 
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en la isla Isabela. En general responde a circunstancias bastante generales: 

consumo de alcohol y drogas, pobreza, estereotipos sociales, creencias y 

trastornos psicológicos. 

Causas y Consecuencias socioeconómicas por violencia a la mujer 

La violencia ocasiona consecuencias a todo nivel: miedo a consolidar 

relaciones, soledad, ruptura familiar, problemas laborales, entre tantos otros que 

afectan directamente a la vida de la mujer. Además, no es un hecho limitado a 

un determinado estrato social, la diferencia radica en que quien tiene mayor 

recurso está más posibilitado en denunciar; aunque, ciertamente, la diferencia 

de clase en la misma pareja suele ser un potencial riesgo.  

Espinoza (2019) asegura precisamente que una de las causas de violencia es 

que el hombre no desea que la mujer progrese económicamente ni 

profesionalmente, por lo que busca limitar que ello ocurra, lo que sin duda 

constituye una violación a los derechos. 

Como fue expuesto previamente, la violencia toma lugar ante la falta de 

habilidades de comunicación, de resolución de conflictos, problemas 

psicológicos y socioeconómicos relacionados con la seguridad personal, salud, 

trabajo, educación, vivienda, etnia, etc. Todos ellos incentivados por un modelo 

social misógino que encubre las prácticas violentas y que difícilmente logra 

eliminarse. Este hecho es corroborado por Bermúdez y Solís (2021), quienes 

exponen además que todo desequilibrio de poder entre ambos sexos pone en 

peligro la salud de las mujeres y la de sus hijos, las limita a participar socialmente 

y coarta sus oportunidades.  

En esencia, la persona se ve limitada a ejercer sus derechos civiles, 

sociales, económicos, culturales y políticos y entra en un entramado de 



18 
 

discriminación, exclusión, negación a atención sanitaria, empleo, privación de 

derechos, daños físicos y psicológicos, por nombrar unas pocas causas (Suárez, 

2018). Además, como lo indican Gallego y Fernández (2019), las consecuencias 

de la violencia son perceptibles a corto y largo plazo a nivel mental, emocional, 

sexual, reproductivo y físico que acarrea un alto coste social y económico.  

Asimismo, hay que tomar en cuenta que existen múltiples panoramas 

dentro de un entorno de violencia. Caravaca y Sáez (2020) sostienen que 

pueden darse embarazos no deseados, abortos, enfermedades de transmisión 

sexual, problemas ginecológicos, muerte fetal, parto prematuro, bebes con bajo 

beso y los detallados a continuación: 

 Homicidio o suicidio. 

 Traumas: 42% de mujeres víctimas de agresiones por su pareja han 

informado haberles generado un trauma. 

 Depresión, trastorno de estrés postraumático, ansiedad, insomnio, 

trastornos alimenticios, etc. 

 Cefaleas, dolor crónico de espalda, abdomen o pelvis; trastornos 

gastrointestinales, limitación de la movilidad y mala salud general. 

 Los abusos sexuales, especialmente en la infancia, pueden conducir 

a un mayor consumo de tabaco, drogas y a prácticas sexuales de 

riesgo. 

Como reconocer  

Andrés et al. (2004) sostienen que al percibir actos de violencia deben 

seguirse ciertos pasos a fin de preservar la vida de la víctima dado que es 

sumamente vulnerable y, por ende, hay que actuar a tiempo y asertivamente. En 

ese sentido, Díaz y Hernández (2021) detallan algunas acciones a considerar: 
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 Identificar el acto de violencia. Es sumamente importante no dejar pasar 

las actitudes de agresión y prestar atención a cualquier indicio de este tipo. 

Al respecto, Muñoz et al. (2019) exponen que cuando la persona no está 

segura si el comportamiento del otro es o no una forma de violencia puede 

acudir a un amigo, familiar y a su círculo de apoyo para corroborar la 

situación. 

 No normalizar el comportamiento agresivo Empujones, manoseos y 

todo hecho que transgreda la integridad son actos de violencia que deben 

ser denunciados. Al tolerarse, no cesarán y tendrán mayor perjuicios para 

la víctima. 

 Buscar apoyo. Es sustancial buscar apoyo de las personas cercanas para 

prevenir y afrontar la situación. 

 Ser fuerte. Frente a una situación de violencia, la mujer tiene que ser lo 

suficientemente fuerte emocional y físicamente para tomar una decisión y 

acudir a las instancias y personas que requiera para salvaguardar su 

integridad. 

 Buscar ayuda psicológica. Ante una situación de abuso es lógico que 

existan problemas de autoestima, inseguridad y desvalorización. Por eso, 

Habigzang et al. (2019) también enfatizan la necesidad de acudir a un 

proceso psicológico para recuperar la confianza y restituir a la persona a su 

equilibrio emocional. 

 Explorar e informar cualquier forma de violencia. Mantenerse informado 

sobre la violencia de género es una manera de prevenir tanto para la misma 

mujer como para las personas de su entorno. Entonces, al observa un 
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comportamiento agresivo, la persona será capaz de identificarlo y tomar 

acción inmediata para que no afecte su vida. 

La mujer maltratada ignora su propio síndrome 

Lorente et al. (1999) expresan que el síndrome es una serie de síntomas 

caracterizados por tres factores: etiología, elementos patogénicos y el resultado. 

En una mujer se caracterizan de la siguiente manera: 

 Etiología (mecanismos que conducen al resultado). Varía según las 

características individuales de la persona, pero siempre la meta del 

agresor es alcanzar un determinado grado de control y dominio sobre la 

víctima.  

 elementos patogénicos (modo en que se producen). Los mecanismos 

patogénicos tienen su base en aspectos socioculturales, creencias y mitos 

que desembocan en actos de agresión. 

 Resultado. Es cualquier tipo de violencia física o psicológica, activa o 

pasiva, directa o indirecta. Además pueden presentarse tanto como un 

maltrato familiar, violación en el entorno social o hasta acoso sexual en el 

trabajo. 

Por otro lado, Lorente et al. (1999) analizan tres síndromes que se 

desencadenan en torno a actos de violencia: 

 Síndrome de agresión a la mujer (SAM): actos de agresión producto de 

las diferencias socioculturales que actúan sobre el género masculino y 

femenino y que sitúan a la mujer en un estado de subordinación 

manifestado en la pareja, agresión sexual en la sociedad y en el trabajo. 
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 Síndrome de maltrato a la mujer (SIMAM): lesiones físicas y psíquicas 

como consecuencia de la violencia reiterativa que la mujer ha sufrido por 

su cónyuge o cualquier otra persona. 

 Síndrome de la mujer maltratada (SIMUM): alteraciones psíquicas y sus 

consecuencias por la situación de maltrato permanente. No debe 

confundirse con el SIMAM, pues el SIMUN es consecuencia de ello y se 

concentra en el cuadro lesional y las características de los elementos que 

lo configuran. 

Violencia cíclica  

Cordero (1989) expone en su libro que una mujer tiene maltrato constante 

cuando ha pasado por lo menos dos veces por el ciclo de la violencia y sus tres 

fases: 

 Fase de acumulación de la tensión. La tensión crece, la conducta del 

hombre es más agresiva a raíz de pequeños episodios, aumenta la 

ansiedad y hostilidad. Los primeros actos violentos suelen ser verbales y 

el agresor justifica su actitud por una supuesta provocación de la víctima. 

 Episodio agudo. La tensión acumulada provoca que exploten los actos 

de violencia desde su forma verbal, física, abuso emocional, psicológica 

o sexual y hasta llegar al homicidio en el peor de los casos. El agresor 

utiliza cualquier método con la finalidad de lograr el control sobre la 

persona, quien queda impotente ante la situación. 

 Luna de miel. Es la tercera etapa en donde existe un supuesto 

arrepentimiento. El hombre pide disculpas y promete no volver a actuar 

de cierta manera; es sin duda una forma de manipulación emocional. Por 

su puesto, el ciclo se repite nuevamente. 
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Lorente et al. (1999) expresan que el agresor no cambia, lo único que 

hace es retardar su violencia hasta verle a la mujer más relajada y confiada de 

sus promesas. Pero claro, ante la mínima situación volverán a tomar lugar las 

manipulaciones, golpes, abusos y el ciclo empieza de nuevo. Es por eso 

sustancial que la mujer tenga fortaleza emocional y física para salir de este tipo 

de ambientes tan rápido como sea posible. A continuación, la Figura 1 expone 

gráficamente estas tres etapas: 

 

 

Figura 1 Círculo de violencia 

Nota. Realizado con base en Agamez y Rodríguez (2020) 

 

Un dato importante a considerar es que no todas las mujeres pasan por 

la fase de luna de miel. De acuerdo a Barea (2013), esto se debe a que varios 

agresores no tienen la necesidad de ceder y disculparse, sobre todo cuando su 

violencia es ejercida a tal punto que la sumisión de la víctima es inminente. Por 

supuesto, no por ello quiere decir que no exista el círculo de violencia, 

Agresión

Arrepentimiento 
y reconciliación

Tensión
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simplemente que este se ve reducido a dos fases. Además, de aquí surge un 

estado de parálisis progresiva que adquiere la mujer violentada y que da lugar al 

síndrome de indefensión aprendida. 

Síndrome de indefensión aprendida  

Par analizar este síndrome vale acudir al experimento que realizaron en 

1967 Overmanier y Seligman. El artículo de Guerri (2021) explica que este 

proceso consistió en exponer a perros a shocks eléctricos: un grupo era 

sometidos constantemente a descargas de las que no podían escapar mientras 

que otro grupo sí podía hacerlo. Luego, cuando se les daba la oportunidad de 

escape a los perros del primer grupo, lo sorprendente es que no podían salir 

debido a que eran incapaces de aprender nuevas conductas y tampoco hacían 

ningún movimiento, por lo que mantenían una actitud pasiva y aguantaban las 

descargas. 

Los autores denominaron a este comportamiento como indefensión 

aprendida: todo organismo sometido a una situación de la que no tiene control 

experimenta un déficit de aprendizaje. Cordero (1989) lo expone como un estado 

psicológico que ocurre cuando la persona hace frente a acontecimientos que 

están fuera de su control, como es el caso de una mujer maltratada que ante la 

constante violencia es incapaz de aprender a salir de ese estado y ya ni si quiera 

hace el intento de hacerlo, tal como ocurre con los perros en el experimento. 

De ahí la respuesta clara del porqué una mujer violentada no siempre 

puede romper el círculo fácilmente. La víctima vive en la sombra porque teme a 

la luz, mantiene una constante zozobra de que el vínculo se rompa, duda de su 

fuerza, seguridad y el impulso de liberación no puede tomar lugar. Es un estado 

de indefensión que le incapacita pedir ayuda y prefiere mantenerse agredida no 
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porque realmente le guste, sino porque ya no conoce como salir de ello (De 

Peñafort, 2005). 

En ese sentido, Frankl (1991) expresa que la clave de todo acto repetitivo 

es aprender nuevas actitudes que le permitan a la persona no someterse a este 

modelo y empezar la búsqueda por el sentido propio de vida, lo que da paso a 

la madurez mental y emocional. En otras palabras, la tragedia debe ser el 

impulso para salir de ese lugar dañino, algo que por su puesto no resulta fácil 

para una mujer violentada, quien requiere de varios recursos de apoyo para 

restituirla como ser independiente, capaz, libre, con una autoestima consolidada 

que le permita construir su camino y no volver a espacios de agresión. 

Marco referencial 

Llorent-Bedmar, LlorentVaquero y Navarro-Granados (2017) 

analizaron la disparidad de género y concluyeron que en los últimos años la 

brecha se ha reducido debido al acceso de las mujeres a la 

educación superior.  A su vez, Ahmed y Hyndman-Rizk (2018), afirmaron que la 

educación superior tiene gran relación con la disminución de casos de la 

violencia contra la mujer. Sin embargo, la educación no es suficiente para 

mejorar la participación de las mujeres en el mercado laboral ya que su calidad 

afecta la capacidad de las mujeres para competir en el trabajo. 

En Pakistán, Naeem, Irfan, Zaidi, Kingdon y Ayub (2008), en su 

investigación hallaron que el ingreso mensual de las mujeres no era significativo 

en los casos de violencia contra la mujer, lo cual fie posible mediante un análisis 

de corte transversal. Por otro lado, Kiss et. al (2012), en Brasil, al utilizar una 

regresión multinivel, determinaron que las mujeres con un nivel de ingresos 

medios tenían más probabilidades de involucrarse en comportamientos 
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estipulados de acuerdo con los roles de género y más 

probabilidades de experimentar violencia de pareja. Por otra parte, Schuler y 

Nazneen (2018) En su estudio en las zonas rurales de Bangladesh, encontraron 

que el impacto del empoderamiento económico variaba entre las sociedades, en 

relación con la reducción de la violencia de género y la mejora de los derechos 

de las mujeres. La violencia contra las mujeres se reduce de manera similar 

debido al empleo en el mercado laboral, los programas gubernamentales y los 

problemas de microcrédito. 

En el Caso de Ecuador, Chávez y Juárez (2016) concluyeron que las 

mujeres víctimas de violencia se caracterizan por bajos niveles de educación, 

bajos o nulos ingresos económicos y aceptación de una cultura machista. 

Además, determinaron que los principales tipos de violencia denunciados fueron 

de violencia física y psicológica 

Luna y Ramazzini (2020) expresan en su estudio que la violencia contra 

las mujeres en Pakistán está instaurada como una norma fruto de una 

mentalidad conservadora, en una sociedad en la que han existido ligeros 

avances legislativos pero que aún dan paso a perpetuar estos actos en pleno 

siglo XXI. La investigación analiza en la provincias de Punjab y Sindh cómo los 

aspectos socioeconómicos, culturales, religiosos e institucionales sustentan la 

violencia de género y busca exponer a los abusadores directos e indirectos.  

Los resultados expuestos por los autores evidencian que la mujer enfrenta 

violencia directa, cultural y estructural fundamentada en un sistema patriarcal 

que ataña a todos los ámbitos de la vida. Y en vista de que es un comportamiento 

ya normalizado, superarlo es todo un desafío, pues se requiere de una 
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transformación cultural de fondo y forma en la que pueda reconocerse a la mujer 

como un ser con plenos derechos como los hombres. 

Por otro lado, Rawlins (2000) expone que el abuso doméstico, 

independientemente del tipo que sea, tiene mayor prevalencia en la clase media 

y baja. El trabajo considera una muestra de 364 personas de una población total 

de 884, en la que se establece una distribución de personas de distintos estratos. 

Así, los resultados demuestran que la violencia verbal se da en 49.5% de casos, 

la económica se posiciona en 34.6% de personas y la agresión física ocurre en 

17.7% de las participantes. Además, la principal causa de violencia es el abuso 

de drogas y alcohol, como lo expresa el 37% de mujeres, seguida en 22% por la 

falta de comunicación y la infidelidad en 16,3% (constituye el factor más 

importante en la clase media y baja). 

Como es posible observar, la violencia afecta a las mujeres alrededor del 

mundo y de toda clase social, por lo que no constituye un tema inherente a un 

sector únicamente, aunque ciertamente hay características que sí marcan la 

diferencia. Por ejemplo, el estudio de Ahmed y Elmardi (2005) realizado en 

Sudán evidencia que las mujeres desempleadas, con bajo nivel educativo y 

recién casadas tienden a ser víctimas de abuso con más frecuencia. 

Es indudable que la violencia doméstica atraviesa las barreras culturales 

y religiosas y entierra los derechos de las mujeres para que no sean ejercidos. 

Otro ejemplo de ello es la investigación de Watts y Zimmerman (2002), quienes 

demuestran que la prevalencia de mujeres maltadas por el esposo es de 80% y 

por los suegros en 58%; el 50% de la muestra son mujeres con poca o nula 

educación.  
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Un dato interesante es que en el artículo de Gage (2005), Women 

experience of intimate partner violence in Haiti, el autor determina que la mujer 

tiene mayor capacidad de decisión cuando ha alcanzado al menos 10 años de 

estudios formales, lo que incide directamente en una menor predisposición a 

caer en actos de violencia. Este hecho también es corroborado por Bates et al. 

(2004), quienes exponen que las mismas mujeres perciben que el tener mayor 

educación les permite mejorar su estatus, contribuir plenamente en el hogar y, 

sobre todo, alcanzar autonomía y libertad. Aunque también demuestra que la 

violencia del esposo está asociada precisamente con la independencia 

financiera de ella; en otras palabras, cuando la mujer adquiere mayor poder 

económico por sobre su pareja, ya constituye ello un peldaño para la agresión. 

Marco Conceptual 

Violencia 

La violencia constituye, de acuerdo con Abadías (2015), toda acción 

encaminada a causar daño a otra persona a nivel físico y/o psicológico y que 

puede desencadenarse hasta en la muerte de la víctima. En ese sentido, 

Valencia (2021) la considera como un elemento arraigado socialmente y que 

aumenta de manera progresiva; un hecho naturalizado desde la infancia en vista 

de que suele ser experimentado de manera propia o indirectamente al presenciar 

actos de agresión en el entorno familiar. 

  

En otras palabras, consiste en todo tipo de acción intencionada que 

transgrede la integridad del ser humano y que está dada por una gran cantidad 

de aristas que entran en juego. En el caso de la violencia contra la mujer se 
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fundamenta sustancialmente en la desigualdad de género y discriminaciones de 

todo tipo inclusive desde el ámbito legal (Espinoza, 2019; Lídice, 2019). 

Violencia de género 

La violencia de género son agresiones cometidas hacia una persona en 

función de su género y cuyas raíces están cimentadas por la desigualdad, abuso 

de poder y normas dañinas; suele considerarse una forma de delito de odio 

contra las mujeres cometido por el simple hecho de ser mujeres. Esta violencia 

es una violación grave de los derechos humanos, un problema de salud, un 

patrón de comportamiento social que ha alcanzado altos niveles y que sustentan 

sus actitudes en creencias, signos, hábitos y estereotipos que limitan 

sustancialmente la libertad y el comportamiento (Carrillo, 2019). 

Así como cualquier otro tipo de violencia tiene múltiples dimensiones: 

discriminación, agresión física, sexual, verba, psicológica, homicidio y se lo 

puede experimentar a nivel social, familiar, de pareja, político, laboral, escolar, 

religioso y hasta por el mismo Estado.  

Violencia contra la mujer 

La violencia contra la mujer puede dividirse en diferentes categorías de la 

vida cotidiana de la persona. Ocurre en la pareja, contra las niñas, como acoso 

laboral, discriminaciones en lugares públicos y, en general, incluye todo acto u 

omisión basado en el género femenino y destinado a generar un daño (ONU 

Mujeres, s.f.-a). 

 

Patriarcado  

El sistema patriarcal predomina a nivel mundial y es el responsable de 

instaurar un sistema que relega a la mujer a un segundo plano y posiciona al 
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hombre por sobre ellas y con mayores ventajas. Claro que, como lo reflexiona 

Palacios (2019), generalizar a las mujeres como víctimas y a los hombres como 

instigadores de violencia tampoco es adecuado porque pueden opacarse 

situaciones en donde los hechos sean al contrario. 

Lo que sí es innegable es que las mujeres tienden a mantenerse en 

silencio sobre algún acto de violencia, o bien lo quieren hacer público pero la 

falta de empoderamiento social limita a que su voz sea escuchada y sus 

derechos respetados (Conopoima, 2019). De ahí que la supremacía masculina 

se constituya como el eje en el que giran los actos de agresión y los justifica. 

Características de la violencia hacia la mujer 

Fabián et al. (2019) exponen que entre las características de violencia 

contra la mujer se encuentran las amenazas, insultos o comportamientos 

intimidatorios, humillaciones verbales, acusaciones, acoso, calumnias, entre otro 

más. Asimismo, Patsi y Requena (2020) expresan que la violencia suele estar 

acompañada de celos y actos de dominación expresados en ridiculizaciones 

inclusive públicas, manipulaciones emocionales, pero también a nivel físico 

como heridas, huellas visibles de golpes y otros signos evidentes. 

Por otro lado, Jasso (2019) profundiza aún más en el tema y detalla lo 

siguiente:  

 Esta violencia es un comportamiento que persiste durante un largo periodo 

de tiempo. No es un fenómeno sino un proceso. 

 El agresor es alguien que la víctima conoce, con quien convive y tiene un 

fuerte vínculo emocional. Esto aporta a que hayan episodios de agresiones 

frecuentes, sensación constante de ansiedad, mayor vigilancia y debilidad 

de la víctima a nivel físico y psicológico y, por tanto, afecta el autoestima. 
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 La violencia se torna más compleja al ocurrir en un entorno que debería ser 

seguro para la víctima como por ejemplo el hogar.  

 La víctima puede ser vista como cómplice o responsable del abuso, por lo 

que desarrolla un sentimiento de vergüenza ahondado más por la 

incapacidad para finalizar con la relación. 

 Miedo y falta de confianza en el entorno, las autoridades y los 

profesionales. 

 La violencia a la mujer es apenas un tema que se abre campo en las esferas 

públicas, por lo que al momento ya hay mayor información y apoyo del que 

existía años atrás.  

 La dinámica del maltrato ocasiona que la mujer tenga sentimientos 

ambivalentes hacia el agresor, lo que favorece más la violencia porque la 

justifica, no la rechaza e incluso busca dar una respuesta lógica al 

comportamiento. 

 El agresor suele cuidar mucho su imagen pública, es amable, educado, 

simpático, por lo que sus actos de agresión pasan desapercibidos para el 

resto. En consecuencia, la víctima se decepciona ante la sensación de que 

nadie le crea y la esperanza de que cambie se diluye. 

Tipos de violencia hacia la mujer 

De acuerdo con ONU Mujeres (s.f.-a), la violencia contra la mujer puede 

clasificarse de la siguiente manera: 

 Violencia económica. Se busca conseguir la dependencia financiera 

para mantenerla bajo control e impedir que acceda a su dinero, trabajar y 

hasta educarse. 
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 Violencia psicológica. Implica generar miedo, intimidación, amenazar 

con ocasionar daño físico a ella o a sus seres queridos, mascotas y 

bienes. El agresor busca aislarle a la víctima de sus amistades, familia y 

socialmente. 

 Violencia emocional. Implica atacar el autoestima de una persona a 

través de críticas constantes, no valorar sus capacidades, abusar 

verbalmente, manipulaciones y, en general, varios relacionados a la 

violencia psicológica. 

 Violencia física. La agresión física está dada por empujones, golpes, 

patadas, pellizcos, mordeduras, quemaduras y tantas otras formas que 

requieren de fuerza física. Además, la persona puede estar limitada 

incluso a pedir atención médica. 

 Violencia sexual. El agresor obliga a su pareja a participar en un acto 

sexual.  

Violencia contra la mujer a lo largo de su vida  

Es complejo distinguir los diferentes tipos de violencia y detallarlos con 

tanta exactitud porque son múltiples: violencia doméstica, acoso sexual, 

violación, mutilación genital, matrimonios forzados, tráfico de mujeres, 

prostitución por nombrar unos ejemplos. En ese sentido, los siguientes apartados 

profundizan en varias formas de violencia. 

Violencia doméstica 

También conocida como violencia de pareja, consiste en todo tipo de 

comportamiento enfocado a obtener y mantener el poder y control sobre la otra 

persona. Es la forma de agresión más común hacia la mujer e implica la violencia 

física, sexual, emocional, financiera, psicológica o las amenazas 
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correspondientes (OMS, 2021). Frente a esta situación, no es de gana que se 

exija a las autoridades entablar estrategias que sean realmente efectivas para 

procesar al agresor y restituir los derechos de la víctima. 

Feminicidio 

El feminicidio es el asesinato deliberado de una mujer por el hecho de ser 

mujer. En la mayoría de los casos es cometido por las parejas o ex parejas de la 

víctima y constituye la cumbre de un continuo ciclo de violencia, amenazas y/o 

acoso, en el que la persona se ve atrapada y sometida a la presión del agresor 

(Escobar, 2021; Ochoipoma et al., 2022). 

Tráfico de personas 

El tráfico de mujeres ocurre mayormente con fines de esclavitud sexual, 

trabajo forzado, tráfico de drogas, extracción de órganos, alquiler de vientres, 

extracción de óvulos, por nombrar unos cuantos (Chávez y Chávez, 2018).  

Como lo expresa Andrade e Izcara (2019), es un delito atroz del que varias 

mujeres son víctimas en todo el mundo, pues miles se ven obligadas a 

prostituirse, a trabajar bajo amenaza, violencia y acciones coercitivas 

especialmente en un país distinto al de su origen. Las víctimas de trata son 

separadas de su entorno, obligadas a vivir en condiciones de explotación, 

privadas de libertad, con la sensación de que no tienen otra alternativa.  

En algunos casos, las mujeres deciden voluntariamente cambiar de lugar 

y de trabajo sin saber que son engañadas. Es así que contrario a experimentar 

un crecimiento profesional y tener un futuro prometedor, se ven envueltas en una 

red de prostitución y los agresores toman poder sobre su identidad, pasaporte, 

visado, alojamiento y toda su vida (Brito y Llerena, 2022).  
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Mutilación genital femenina 

Son todos aquellos procedimientos realizados para alterar y destruir los 

genitales femeninos por razones no médicas. En ciertos países es una regla 

social, un paso inevitable en la vida fundamentado en creencias relacionadas 

con el género y la relación con la expresión sexual adecuada. Vale mencionar 

que apenas en 1997, la OMS, UNICEF y UNFPA reconocieron por primera vez 

este tipo de violencia (Correa, 2020; Quintero y García; 2021).  

Matrimonio infantil 

Otra forma de violencia es el matrimonio forzado, entendido como tal al 

que es realizado con menores de 18 años. Por tanto, consiste en una 

transgresión a los derechos humanos en vista de que se celebra bajo obligación 

y sin la independencia ni pleno consentimiento de los futuros esposos. Además, 

vale indicar que las niñas son más proclives a casarse de esta manera, lo que 

desencadena otro tipo de violencia, y suele ocurrir con mayor frecuencia en 

países en los que el acceso a educación y derechos no son respetados como en 

el caso de las naciones de Asia meridional (Quesada, 2020; Luna y Ramazzini, 

2020).  

Ciberviolencia a la mujer  

Donoso y Rebollo (2018) expresan que este tipo de violencia está 

conformada por tres tipos: ciberacoso, sexting y doxing (ver Figura 2). 
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Figura 2 Tipos de ciberviolencia 

Nota. Tomado de Donoso y Rebollo (2018).  

 

Aunque este tipo de agresiones han estado latentes desde hace varios 

años atrás, a partir de la pandemia de COVID-19 se incrementa sustancialmente 

a la par de los otros tipos de violencia, lo que da paso a que se perpetué a largo 

plazo gracias al acceso tecnológico que existe. Es una violencia cometida 

mediante celular, Internet, plataformas digitales, mensajes, correos electrónicos, 

entre otros (González et al., 2020). 

Por su puesto, la ciberviolencia está enmarcada de cierta manera en un 

determinado sector socioeconómico, pues se requiere tener acceso a recursos 

tecnológicos y está determinado también por los ingresos de la familia, lugar de 

residencia, educación y ocupación (Andrade, 2019). Estas variables son 

estudiadas por la Socioeconomía, ciencia encargada de analizar cómo las 

sociedades progresan, se estancan, retroceden y están influidas por su 

economía local, regional y/o mundial (Melendez y Palpa, 2019).  

Ciberacoso

El ciberacoso puede incluir el 
ciberbullying

Sexting

Enviar mensajes o fotos 
sexualmente explícitas sin el 

consentimiento de la persona a la 
que se envían

Doxing

Publicar información personal o 
identificativa de la víctima
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Aquí es evidente la desigualdad de oportunidades que tienen las 

personas, pues en el caso de la isla Isabela, así como de varias partes del país, 

no existe igualdad para blancos, negros, colonos y tampoco entre hombres, 

mujeres, transexuales y otras identidades de género. 

Abuso sexual  

Es un acto de naturaleza sexual cometido en contra de la voluntad de la 

persona, sea porque es menor de edad y no puede defenderse, porque está 

incapacitada mentalmente, se encuentra inconsciente y/o bajo los efectos del 

alcohol o drogas (Naranjo, 2021). A continuación, la Figura detalla los factores 

de abuso sexual. 

 

Figura 3 Factores del abuso sexual 

Nota. Tomado de Romero y Aristizábal (2019).  

 

El acoso sexual incluye el contacto físico involuntario: agarrar, pellizcar, 

golpear y/o tocar sexualmente a otra persona. Implica además otras formas de 

violencia no física como comentarios sexuales sobre el cuerpo, exigencia de 

favores sexuales, miradas sugerentes, intimidación, exhibición de los genitales, 

por nombrar unos ejemplos (Dovi, 2021). 

En cambio, la violación es la penetración vaginal, anal u oral sin el 

consentimiento y mediante el uso de una parte del cuerpo u objeto. Puede ser 

Acoso sexual

Violación correctiva
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cometida por alguien conocido, desconocido, en el contexto familiar, de pareja o 

cualquier otro (Organización Panamericana de la Salud [OPS], 2013).  

Un dato importante a tomar en cuenta es que varias veces la violación es 

perpetrada como un castigo por el género e inclinación sexual de la persona, por 

ejemplo con la finalidad de que un homosexual se corrija, sea heterosexual y se 

comporte bajo la normativa que se espera por ser varón (Quispe, 2018). Por lo 

tanto, es un comportamiento que yace arraigado en la cultura patriarcal y 

alimentado por las desigualdades y prejuicios persistentes sobre el género y la 

sexualidad.  

Causas socioeconómicas  

Talento Humano  

En América Latina, ciertamente la participación de las mujeres en el 

mercado laboral ha aumentado, pero lo ha hecho en condiciones desiguales que 

los hombres, y aun así la tasa de participación es más baja que la de ellos 

(Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 2021). Esto 

quiere decir que pese a que las empresas tienen cada vez mayor consciencia de 

la necesidad de lograr igualdad de género, aún la participación masculina prima 

por el hecho de que las mujeres generan mayores costos como por ejemplo por 

permisos de maternidad. 

Es así que son pocas las mujeres que tienen acceso a puestos de 

dirección y de toma de decisiones. Para Seminario y Paredes (2021), esto tiene 

mucho que ver con la idea de que no hay mujeres con el perfil adecuado para 

ocupar estos cargos y una falsa idea de que no están interesadas tampoco en 

desempañarse en ellos. No obstante, bien menciona Flórez et al. (2020) que las 

mujeres cumplen un rol esencial como agentes económicos; como es obvio, 
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dado que son parte de la sociedad y no debería haber alguna diferencia entre 

ellas y los hombres. Por ende, su rol de ciudadanas, consumidoras, lideresas y 

empleadas son indicadores de bienestar económico, madurez y viabilidad. 

Escolaridad  

Ciertamente, el nivel de escolaridad incide significativamente en la calidad 

de vida de una persona. No obstante, hoy en día hay menos diferencias en el 

acceso a educación, pero pese a ello la participación de las mujeres en los 

puestos de alta dirección y liderazgo que requieren un cierto nivel de 

conocimiento es bajo. Esta realidad da paso a plantear que la escolaridad no es 

suficiente para la mujer, pues tiene que enfrentar estereotipos de género desde 

que inicia la escuela hasta en el campo laboral (Campos, 2022). 

En ese sentido, Company et al. (2020) expresan que la violencia de 

género en las instituciones educativas es inaceptable y socava los esfuerzos 

para proporcionar una educación de calidad para todos, lo que obviamente incide 

en el aprendizaje, asistencia y genera consecuencias negativas a nivel personal, 

familiar y social. Esto se visualiza además en las desigualdades y estereotipos 

que existe sobre las carreras y niveles educativos, por ejemplo hay menos 

mujeres que cursan maestrías, doctorados y que estudian carreras académicas 

y de investigación.  

Etnia  

En pleno siglo XXI, la etnia es todavía un motivo de discriminación y más 

si a ello se suma el ser mujer. Y es que so pretexto de la etnia varias mujeres se 

ven ultrajadas, violentadas psicológicamente y enfrentan algún tipo de agresión 

que vulnera directamente sus derechos (Yubero, Larrañaga y Blanco, 2007). 
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Según Fernández et al. (2021), la mujeres indígenas con más presencia 

activa en la sociedad tienden a ser las que menos ingresos perciben y quienes 

afrontan altos niveles de violencia. En ocasiones, la víctima no solo es golpeada, 

sino que la agresión se manifiesta en robos de objetos personales, documentos 

y hasta el control financiero por parte de la pareja. 

Nivel de ingreso  

La desigualdad económica y social limita el acceso de las mujeres a 

condiciones de trabajo seguras, socapa que existan sueldos inferiores que el de 

los hombres y en varios casos está dado por normas de género discriminatorias 

y el debilitamiento de los mecanismos legales para responder a esta forma de 

violencia. Otras formas de violentar es privar a la víctima de sus propios recursos 

monetarios, exigir que no trabaje, una distribución inequitativa de vivienda, 

alimento, ropa y otros bienes. También incluye la prohibición de estudiar, 

restricciones severas en las finanzas y la exigencia de informes detallados 

(Castillo, 2019).  

Marco legal  

La Constitución de la República de Ecuador (CRE, 2008), en cuyo artículo 

66 expone que las personas son reconocidas y garantizadas en cuanto a su 

derecho a la integridad personal en el ámbito físico, mental, moral y sexual; una 

vida libre de violencia en las esferas públicas y privadas; y el Estado debe 

adoptar medidas de prevención, eliminación y castigo de  todas las formas de 

violencia especialmente contra mujeres y contra cualquier persona en una 

situación de desventaja o vulnerabilidad. Además detalla que han de tomarse 

medidas idénticas contra la violencia, la esclavitud y la explotación sexual. 
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Es importante tomar en cuenta que Ecuador si ha experimentado ciertos 

avances en términos legales desde las décadas anteriores, no solo evidente en 

la Constitución de 2008 y el COIP, sino también en la Ley 103 contra la violencia 

a la Mujer y a la Familia (1995) y en el Código Orgánico de Salud, actualizado 

en 2020, que protege los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres.  

Por otro lado, vale también destacar varias instituciones que buscan ser 

un aporte para las mujeres como el Consejo Nacional de Mujeres (CONAMU), 

órgano rector de las políticas de género público en el país; el Consejo Nacional 

para la igualdad de Género, que coordina y controla las estaciones de policía 

para las mujeres y la familia a nivel nacional; la Oficina de Defensa de los 

Derechos de las Mujeres y la Familia, que es la unidad de policía que ejecuta las 

órdenes emitidas por las estaciones de policía y otras oficinas de la 

administración de justicia para la protección e investigación de casos de violencia 

contra las mujeres. 

La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 

Violencia contra la Mujer (1994), también conocida como convención Belém do 

Pará, fue establecida en Brasil y define en su artículo 1 a la violencia contra la 

mujer como todo acto o conducta que por motivos de género cause la muerte, 

daños o sufrimiento a nivel físico, sexual o psicológico. El alcance de la violencia 

es desde la familia hasta la comunidad: lugar de trabajo, instituciones educativas, 

establecimientos de salud y hasta aquellas ejecutadas en entidades públicas. 

La violencia contra la mujer y la obligación de promulgar leyes es ahora 

objeto de un marco político y jurídico integral a nivel internacional y nacional. Un 

ejemplo de ello es la Ley 103 Contra la Violencia a la Mujer y a la Familia (1995), 
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que está encaminada a proteger su integridad, física, psicológica y libertad 

sexual tanto de ellas como de su familia. 

Sin duda, esto es parte de los esfuerzos realizados para que las leyes del 

país tengan un enfoque integral y que abarquen varias dimensiones del derecho 

civil, penal administrativo y constitucional. Así se busca que la violencia y 

protección sean realmente tratadas adecuadamente. 

Constitución de la República del Ecuador  

La CRE (2008) es el instrumento máximo que rige al país y, por tanto, 

establece los lineamientos que deben seguirse para alcanzar una convivencia 

armónica. En ese sentido, el artículo 324 expone que el Estado es el responsable 

de garantizar la igualdad de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres, 

que puedan acceder a la propiedad y decidir en cuanto a la administración de la 

sociedad conyugal.  

Además, el artículo 331 expone que el Estado tiene que asegurar que las 

mujeres tengan igualdad de acceso a trabajo, formación, promoción laboral, 

sueldo equitativo e iniciativa de trabajo autónomo.  

Como puede observarse, la carta magna promulga la igualdad de sexo y 

en otros artículos regula la unión de hecho. Pretende asegurar así que mujeres 

y hombres gocen de los mismos derechos y oportunidades en todos los ámbitos 

de la vida. Pero claro, el problema radica en que lo escrito en papel sea puesto 

en la práctica, pues aún persisten tratos discriminatorios y violencia que 

obstaculiza la capacidad de las mujeres para disfrutar plenamente en igualdad 

de condiciones de sus derechos humanos. 

Además, si bien la CRE garantiza igualdad de remuneración, en realidad 

las mujeres perciben rutinariamente menores salarios que los hombres por 
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realizar el mismo trabajo y siguen relegadas a cargos que no son 

necesariamente directivos y de toma de decisiones. Aunque ciertamente 

tampoco hay que desconocer que poco a poco algunas ya desempeñan esas 

funciones.  
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CAPÍTULO III 

Metodología 

La investigación es mixta, donde en el caso de los datos cualitativos 

suelen adoptar la forma de palabras, para comprender conceptos, pensamientos 

o experiencias de los participantes de la investigación, o a su vez se direcciona 

a la información documental (Arenas, 2021). En el caso de los datos cuantitativos 

se recoge información numérica que sustentan de mejor manera el trabajo.  

Para Hernández et al. (2014) los métodos mixtos es el “conjunto de 

procesos sistemáticos, empíricos y críticos d*e investigación e implican la 

recolección y el análisis de datos cuantitativos y cualitativos, así como su 

integración y discusión conjunta, para realizar inferencias producto de toda la 

información recabada y lograr un mayor entendimiento del fenómeno bajo 

estudio” (p. 534).   

De esta manera, la combinación de los dos permite profundizar la 

violencia contra la mujer y las causas socioeconómicas que se dentro de la Isla. 

Por ello, la mezcla de estos dos tipos de investigación mejora la validez y la 

fiabilidad de sus resultados. 

Tipo de investigación  

Es de tipo descriptiva, debido a que, es especialmente esencial para 

poder entender los resultados, es decir, se ordena, cuenta, resume y distribuye 

los datos. Además, es un proceso muy importante tanto en la investigación 

cuantitativa como en la cualitativa (Carvajal, 2016). Para Bernal (2006) el estudio 

descriptivo consiste en un sistema de procedimientos para recoger, analizar y 

presentar datos y sus características. 
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En tal virtud, el tipo de investigación descriptiva permitió identificar las 

causas socioeconómicas que presentan las mujeres que han sido víctimas de 

violencia en la Isla Isabela, años 2022, además, se ha descrito la relación entre 

la violencia a la mujer, capital humano y nivel de ingresos de las mujeres víctimas 

de violencia.  

De igual manera, se ha considerado el tipo bibliográfico, que según 

Hernández et al.  (2014) consiste en revisar el material bibliográfico existente en 

relación con el tema que se va a investigar. Este es uno de los pasos básicos de 

cualquier investigación y consiste en seleccionar las fuentes de información. A 

su vez, la investigación de campo es aquel proceso que comienza con la 

recopilación de datos primarios, y como su nombre indica, este estudio de 

mercado requiere un contacto directo con el objeto de estudio.  

Estos tipos de investigación permiten obtener información verídica y real, 

dado que, se ha realizado una investigación in situ, sobre la violencia de género 

en la Isla Isabela. 

Asimismo, la investigación es de tipo econométrica que según Hernández 

y  Zúñiga (2013)  lo definen como la ciencia del análisis cuantitativo de los 

fenómenos económicos reales que se basa en los avances modernos de la teoría 

y la observación relacionados con los métodos para extraer conclusiones.  

El objetivo de la econometría es extraer conclusiones empíricas sobre las 

regularidades económicas. Se aplica en los siguientes casos: en primer lugar, en 

la determinación de las tendencias del mercado y los precios al aplicar el método 

del margen de mercado, no sólo para las fechas actuales y pasadas, sino 

también como previsión para el futuro.  
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En segundo lugar, los modelos econométricos pueden ayudar a identificar 

las tendencias de los saldos de las cuentas (corresponsales, corrientes, clientes) 

con fines de gestión. En tercer lugar, los modelos econométricos pueden ayudar 

en la previsión del mercado para formular un programa de desarrollo global y 

elaborar planes financieros a medio plazo. 

Fuentes de recopilación de información  

Para la recopilación de información se ha hecho uso de las fuentes 

primarias y secundarias. Las primarias se basaron en el uso de encuestas 

direccionadas a la obtención de información real de la población en estudio, que 

en este caso fueron las mujeres de la Isla Isabela. Su finalidad fue determinar el 

efecto del capital humano e ingreso en la violencia en las mujeres víctimas de 

violencia en la Isla Isabela, años 2022.  

Por su parte, para las fuentes secundarias se revisó información 

bibliográfica que se obtuvo de libros, investigaciones, informes, revistas, 

artículos, etc., mismos que han dado soporte para el desarrollo del trabajo. 

Herramientas de recopilación de información  

El instrumento de recopilación de información utilizada fue la encuesta. La 

encuesta estuvo dirigida a las mujeres que han sido víctimas de violencia en la 

Isla Isabela de la provincia de Galápagos durante el año 2022. Este instrumento 

se ha diseñado bajo la escala de Likert, con la finalidad de conocer las causas 

socioeconómicas que presentan las mujeres que han sido víctimas de violencia.  

Para lo cual, se han planteado 27 preguntas en base a la Encuesta 

Nacional sobre Relaciones Familiares y Violencia de género contra las mujeres 

[ENVIGMU] (2019) estructurada de acuerdo con el Instituto Nacional de 

Estadística y Censos [INEC] (2019). 
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Población y muestra 

La unidad de investigación está formada por las mujeres víctimas de 

violencia en los últimos 12 meses radicadas en la provincia de Galápagos que 

han sido de 4.544, de las cuales el 55,7% que corresponde 2.531 son de la Isla 

Isabela. Por lo cual, la población tomada en cuenta estuvo conformada por 2.531 

Mujeres. 

En este contexto, la muestra se determinó a través de un muestreo 

Probabilístico aleatorio, debido a la veracidad de los resultados obtenidos. Y su 

cálculo se lo ha realizado de la siguiente manera:  

N: Tamaño de la muestra = 2.531 
Z: Nivel de confianza del estudio = 1,96 (95%) 
e: Margen de error muestral = 0,05 (5%) 
s: Probabilidad de fracaso = 0,5 
 

𝑛 =  
𝑁 ∗ 𝑍2 ∗ 𝑠2

𝑒2 ∗ (𝑁 − 1) + 𝑍2 ∗ 𝑠2
 

 

𝑛 =  
2531 ∗ (1,96)2 ∗ (0,5)2

(0,05)2 ∗ (2531 − 1) + (1,96)2 ∗ (0,5)2
 

 

𝑛 =  
2430,7724

7,2854
 

 

𝑛 =  333 

Siendo n, la nomenclatura de la muestra se obtuvo el resultante de la 

operación 333 mujeres, mismas que serán sujetas de análisis.   

Herramientas de análisis de información  

Para el proceso de análisis de información, se tomó en cuenta el programa 

estadístico R Studio que ha permitido obtener de manera rápida y concisa los 

resultados de los datos cuantitativos. De esta forma se ha realizado un resumen 

narrativo a partir de los cuadros y figuras proporcionados por el programa. 
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Describiendo la relación entre la violencia a la mujer, capital humano y nivel de 

ingresos de las mujeres víctimas de violencia.  

En el caso de la encuesta, se ha realizado un análisis general, por lo cual, 

se ha determinado las causas socioeconómicas que presentan las mujeres que 

han sido víctimas de violencia en la Isla Isabela, años 2022. 

Modelo Logit 

En este estudio, se hará uso de un modelo logit para examinar qué 

factores son los más importantes para determinar la probabilidad de sufra abuso 

en la isla Isabela. El modelo logit es un modelo de regresión típico en el que la 

variable aleatoria dependiente es dicotómica o binaria (toma dos valores: 0 y 1) 

y las variables predictoras o X son continuas. Estas variables de factores binarios 

se pueden utilizar para ejecutar modelos de regresión, lo que permite la 

manipulación y el análisis de factores cualitativos con fines de investigación. 

Además, es importante enfatizar el método de máxima verosimilitud en 

los modelos logísticos, ya que Los modelos logit y probit son no lineales en los 

parámetros para los cuales se obtienen estimaciones utilizando la voluntad de 

máxima verosimilitud. Este método se define la probabilidad como la 

probabilidad conjunta entre dos vectores, uno de los cuales es un vector aleatorio 

y el otro está formado por los parámetros de la función de verosimilitud, tratando 

así de encontrar el modelo óptimo, y la probabilidad común de las observaciones 

de la muestra, lo que le brinda una mejor oportunidad de obtener los resultados 

de la encuesta que desea. 
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Operacionalización de las variables 

Tabla 1 Operacionalización de la variable dependiente 

Variable Cuantificada 

 

Violencia (abuso) 

0 = No ha sufrido abuso 

1 = Ha sufrido abuso 

 

Tabla 2 Operacionalización de la variable independiente 

Variable   

White Si es blanco 0 = No 

1 = si 

Black Si es 
afroecuatoriano 

0 = N0 

1 = si 

Highschool Si se graduó de 
colegio 

0 = No 

1 = si 

College Si termino la 
universidad 

0 = No 

1 = si 

Graduate Si tiene título de 
cuarto nivel 

0 = No 

1 = si 

r_incomemenos100 Ingreso menor a 
100 

0 = No 

1 = si 

r_income100a400 Ingreso entre 
100 a 400 

0 = No 

1 = si 

r_income401a600 Ingreso entre 
401 a 600 

0 = No 

1 = si 

r_income601a800 Ingreso entre 
601 a 800 

0 = No 

1 = si 
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r_income801a1000 Ingreso entre 
801 a 1000 

0 = No 

1 = si 

r_incomemas1100 Ingreso mayor a 
1100 

0 = No 

1 = si 

Single Si esta soltero 0 = No 

1 = si 

Unmarried Si está casado 0 = No 

1 = si 

Rage2 Edad 0 = No 

1 = si 

Reduc2 Nivel de 
Educación 

0 = No 

1 = si 

Rincome2 Ingreso  0 = No 

1 = si 
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CAPÍTULO IV 

Análisis de Resultados 

Edad de Encuestadas 

Para la pregunta de la edad de los individuos encuestados, puede verse 

que existe cierto sesgo hacia los que tienen entre 19 a 25-30 años, teniendo 

estos una gran porción del total. 

 

Figura 4 Edad de Personas Encuestadas 

Autoidentificación étnica 

Se pude apreciar que casi la totalidad de la muestra es mestiza, mientras 

que solo una minoría de esta se autoidentifica como parte de otra, entre ellas las 

que correspondes a la montubia, afroecuatoriana y blanca.  

5,67%

18,81%

22,09%

16,42%

14,93%

13,73%

8,36%

< 18 años

19-24 años

25-30 años

31-36 años

37-42 años

43-48 años

> 49 años
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Figura 5 Autoidentificación Étnica  

 

Estado Civil 

En su mayor parte, los encuestados mencionaron estar casados, 

seguidos por los solteros 

 

Figura 6 Estado Civil 
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Nivel de Educación  

La mayor parte de la muestra cuenta con estudios universitarios, seguido 

por los de bachillerato, mientras que los estudios de Post-grado son la menor 

parte de la muestra.  

 

Figura 7 Nivel de Educación 

 

Fuente de Ingresos 

La mayor parte de la muestra es independiente y mantiene por medio de 

sus propios ingresos, seguidos por aquellos que son mantenidos por su pareja, 

y por último sus padres.   

7%

45%
31%

17%

Posgrado

Universitario/ Tecnológico

Educación Media/
Bachillerato

Educación Básica
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Figura 8 Principal Fuente de Ingresos 

 

Violencia en algún momento de su vida 

Mas de las dos terceras partes de la muestra ha sufrido de algún tipo de 

abuso en algún momento de su vida.  

 

Figura 9 Abuso en algún momento de su vida  

¿En los últimos 12 meses sufrió abuso? 

50,00%

15,77%

33,93%

0,30%

Ingresos Propios
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Hijo(s) o Hija(s)

69,55%
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SI

NO
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Figura 10 Violencia durante los últimos 12 meses 

Casi dos terceras partes de la muestra no ha recibido abuso en este último 

año, mientras que poco más de la tercera parte si ha recibido algún tipo de abuso 

durante este periodo.  

 Denuncia de Violencia   

Casi las dos terceras partes de la muestra admiten no haber denunciado 

antes los abusos que han recibido, mientras que solo una ínfima parte de la 

muestra ha denunciado en algún momento el abuso recibido.  

 

Figura 11 Denuncia de Violencia  
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Área de vivienda 

Para esta pregunta, más de las 2/3 partes de la muestra viven en zonas 

urbanas, mientras que casi todo el resto vive en zonas rurales, y solo una 

pequeña porción de la muestra se abstuvo de responder la pregunta.  

 

Figura 12 Área de Vivienda 

 

Violencia Intrafamiliar durante su Infancia 

La muestra en su mayor parte ha sido testigo de algún tipo de violencia 

intrafamiliar durante sus primeros años de vida, mientras que un poco menos de 

la tercera parte de la muestra se abstuvo de responder a esta pregunta.  

79%

21%

Urbana

Rural
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Figura 13 Violencia durante la infancia 

Primera vez que sufrió Violencia  

La mayor parte de la muestra ha experimentado su primera violencia 

durante su primera década de vida, mientras que aproximadamente una tercera 

parte de la muestra nunca ha experimentado antes algún tipo de situación 

violenta.  

 

Figura 14 Edad de Primer acto de Violencia 
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Resultados de los modelos logit  

Categoría etnia 

En base a la metodología usada, se procedió a la estimación de los 

modelos, como puede verse en la Figura 17 para la isla Isabela. Se puede 

apreciar que, para la regresión para la primera categoría, de la etnia, se tuvo que 

los coeficientes asociados a las variables de etnia blanca y afroamericana no 

fueron estadísticamente significativos, mientras que para este modelo el 

intercepto tiene un significado especial, ya que esta variable tiene el efecto de 

ser mestizo en la muestra, que es significativo incluso al 99% de significancia. 

 

Figura 15 Modelo Logit Categoría Etnia 

 

Por otra parte, en la Tabla 2 se puede apreciar los efectos odd ratio de las 

variables estimadas, se puede apreciar que el valor asociado con la variable de 

si un individuo blanco es extremadamente alto, sin embargo, hay que tener en 

cuenta que al no ser esta estadísticamente significativa, su valor puede de no 

ser de mucho interés. Se tiene por otra parte, que, si un individuo es 
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afroecuatoriano, se incrementa la posibilidad de haber sufrido abuso por un 

factor de 1.1883 para los habitantes de la isla Isabela.  

Tabla 3 Efectos odd ratio Variable Etnia 

variable Odd ratio Interpretación 

Blanco/a 7,277,883 Aumenta la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

7,277,883 en caso de 

ser una persona blanca 

Afroecuatoriano 1.188333 Aumenta la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

1.188333 en caso de 

ser una persona 

afroecuatoriana. 

 

Por último, se procedió a realizar una gráfica de los coeficientes y sus 

intervalos de confianza, en la que puede apreciarse que al estar cerca del cero 

ambas variables, como se mencionó anteriormente, estas no son significativas 

para el modelo en cuestión. 
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Figura 16 Regresión Logística  

Categoría nivel de Educación 

Se prosiguió con la estimación del siguiente modelo en el cual se analiza 

la categoría de nivel de estudio de los individuos de la muestra, puede 

observarse que las 3 variables son estadísticamente significativas y tienen un 

efecto sobre la probabilidad de haber sufrido abuso, siendo este caso negativo 

tanto para las personas que han terminado el colegio, universidad o han obtenido 

un título de cuarto nivel. De la misma manera igual que en la categoría anterior, 

el intercepto tiene una interpretación importante en este caso, ya que hace 

referencia a aquellos individuos que solo han terminado la educación básica, y a 

diferencia de los demás coeficientes, su valor es positivo, lo cual indica que 
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aumenta la probabilidad de haber sufrido abuso. 

 

Figura 17 Modelo Logit Nivel de Educación 

Por otro lado, se puede apreciar en la tabla adjunta 3 los odd ratio 

correspondientes a las variables empleadas en esa especificación, se puede 

notar que a medida que un individuo pasa de nivel a nivel, este factor disminuye 

y se hace más pequeño, por lo que se puede intuir que hay unos rendimientos 

decrecientes que otorga la educación para disminuir la probabilidad de ser 

violentado.  

Tabla 4 Efectos Odd ratio Variable Nivel de Educación 

Variable Odd ratio Interpretación  

Colegio 0.058909093 Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.058909093 en caso 

de tener título de 

bachiller 

Universidad 0.027272728 Disminuye la 

probabilidad de sufrir 
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abuso por un factor de 

0.027272728 en caso 

de tener título 

universitario 

Cuarto Nivel 0.007954546 Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.007954546 en caso 

de tener título de cuarto 

nivel 

 

Por último, de manera análoga con la categoría anterior, se prosiguió a 

realizar una gráfica de los coeficientes con sus intervalos de confianza, en la que 

se puede observar nuevamente que los 3 coeficientes son significativos al estar 

estos lejos del valor 0. 

 

Figura 18 Regresión Logística Variable Nivel de Educación 
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Categoría Nivel de Ingresos 

A continuación, se prosigue el análisis con la categoría del nivel de 

ingresos de los individuos, la cual está dividida en 5 categorías distintas, como 

puede apreciarse en la Figura 21, todas las categorías con excepción de aquella 

relacionada con los ingresos de 401 a 600 dólares son estadísticamente 

significativas y con coeficiente negativo, lo cual indica que mientras mayor sea 

el ingreso del individuo, habrá menos probabilidad de sufrir abuso. De manera 

análoga con las características anteriores, el coeficiente tiene también su 

interpretación, ya que incluye a aquellas personas que no perciben ningún 

ingreso, por lo que a diferencia de las demás, su coeficiente es positivo, lo que 

aumenta la probabilidad de sufrir abuso.  

 

Figura 19 Modelo Logit Nivel de Ingresos 

Por consiguiente, se prosiguió con la estimación de los odd ratio de esta 

especificación, que se muestran a continuación en la Tabla 4 Puede notarse que 

a medida que aumentan los ingresos, la magnitud del odd ratio aumenta mucho 

más que en la cantidad anterior, llegando a su pico en el grupo de 401-600 

dólares y disminuyendo lentamente la disminución de probabilidad en los 
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escaños superiores, por lo que puede concluirse que a medida que se aumenta 

los ingresos, disminuye la probabilidad de recibir abuso, pero este no es 

uniforme.    

Tabla 5 Efecto Odd ratio Nivel de Ingresos 

Variable Odd Ratio Interpretación 

Menos de 100 0.07453416        Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.07453416 en caso de 

tener título de ganar 

menos de 100 dólares. 

100-400 0.09829868        Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.09829868       en caso 

de tener título de ganar 

entre 100 a 400 

dólares. 

401-600 0.95652174        Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.95652174 en caso de 

tener título de ganar 

entre 401 a 600 

dólares. 
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601-800 0.20289855        Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.20289855 en caso de 

tener título de ganar 

entre 601 a 800 dólares 

801-1000 0.10507246 Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.10507246 en caso de 

tener título de ganar 

entre 801 a 1000 

dólares 

Mas de 1100 0.05040958 Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.10507246 en caso de 

tener título de ganar 

más de 110 dólares 

 

Para concluir con el análisis de esta categoría, se realizó de igual manera 

la respectiva grafica de los coeficientes con sus intervalos de confianza, puede 

verse que como se mencionó anteriormente, todas las variables con la excepción 

del grupo correspondiente a aquellos que perciben ingresos entre 401 a 600 
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dólares, son estadísticamente significativas al no estar cerca del valor cero, como 

si lo está el grupo antes mencionado.  

 

Figura 20 Regresión Logística Variable Nivel de Ingresos 

 

Categoría Estado Civil  

Por último, se realizó una especificación con la última categoría estudiada, 

la cual corresponde al estatus del individuo, si este está o no en una relación, y 

si esta es por matrimonio u de unión libe. El resultado de esta especificación 

puede apreciarse en la Figura 23, se tiene sorpresivamente que, para los 3 

subgrupos, sus coeficientes son negativos, lo que en teoría debería indicar que 

disminuyen la probabilidad de sufrir abuso, sin embargo, vale recalcar que 

solamente el grupo asociado a los individuos que están casados es altamente 

significativo, mientras que el de unión libre lo es solamente al 90% de 

significancia.   
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Figura 21 Modelo Logit Estado Civil 

Por consiguiente, se prosiguió a realizar el análisis de los Odd ratio de los 

grupos estudiados en esta categoría, se puede apreciar que, a pesar de no ser 

significativo, el factor de disminución de probabilidad de sufrir abuso asociado 

con ser soltero es mucho mayor que el de las otras categorías, mientras que la 

magnitud de las otras dos categorías es similar entre ambas. 

 

Tabla 6 Efectos Odd ratio Variable Estado Civil 

Variable Odd ratio Interpretación  

Soltero 0.8485714 Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.8485714 en caso de 

ser soltero 

Unión Libre 0.3750000 Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 
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0.3750000 en caso de 

ser soltero 

Casado 0.3087167 Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.3087167 en caso de 

estar casado. 

 

Por último, siguiendo la misma línea que en las subsecciones anteriores, 

se graficó los coeficientes y sus intervalos de confianza, se puede observar lo 

que se mencionó anteriormente, solamente el coeficiente a casado es 

extremadamente significativo, mientras que el de unión libre su intervalo de 

confianza nos da a entender que existe cierta posibilidad de que esta no sea 

significativa, al pasar por el cero, mientras que el del soltero no es significativo al 

estar la mayor parte de su intervalo alrededor del cero.  
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Figura 22 Regresión Logística Variable Estado Civi 

 

Regresión con variables ordinales  

Para concluir esta sección, se realizó un análisis multivariante con 3 

categorías distintas, las cuales hacen referencia al grupo de edad del individuo, 

su nivel de estudio, y su nivel de ingresos, la cual se encuentra estimada a 

continuación en la Figura 25, se puede observar inmediatamente que la 

categoría de educación es extremadamente significativa, seguida por la de edad 

en menor medida, mientras que extrañamente, la categoría de ingresos no es 

significativa para esta estimación, siendo su coeficiente incluso contradictorio, al 

ser positivo, lo cual indicaría que al aumentar el nivel de ingresos, aumenta la 

probabilidad de sufrir violencia. Por otro lado, el asociado con educación tiene el 

signo esperado, mientras que el de edad también es negativo, lo cual indica que 

disminuyen la probabilidad de sufrir abuso a medida que aumentan.  



68 
 

 

Figura 23 Modelo Logit Variables Ordinales 

 

 

Tabla 7 Variables Ordinales Efectos Odd ratio 

Variable Odd ratio Interpretación  

Edad 0.8509078 Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.8509078 en caso de 

aumentar la edad 

Educación 0.3988394 Disminuye la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

0.3988394 en caso de 

aumentar la educación 
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Ingreso 1.0470861 Aumenta la 

probabilidad de sufrir 

abuso por un factor de 

1.0470861 en caso de 

aumentar el ingreso 

 

Para concluir, se elabora la gráfica de los coeficientes de este modelo 

junto con sus intervalos de confianza, los cuales concuerdan con los resultados 

presentados en la Figura 25, en la que el nivel de educación es extremadamente 

significativo, el de edad es ligeramente significativo, y el de los ingresos no lo es.  

 

 

Figura 24 Regresión Logística Variables Ordinales 
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CAPÍTULO V 

Conclusiones 

La violencia es un problema que ha existido en todo el mundo desde los 

principios de la humanidad y continúa hasta la actualidad. Este estudio analiza la 

violencia contra la mujer y sus principales causas socioeconómicas en la Isla 

Isabela en el 2022. Por lo cual, se realizó 27 preguntas en base a la Encuesta 

ENVIGMU (2019). El análisis teórico del estudio permite el estudio y 

descripción de variables socioeconómicas como nivel educativo, edad y nivel 

de ingresos, así como variables de control como etnia y estado civil. Los 

resultados de aplicar modelos econométricos muestran que más de dos 

tercios de los encuestados han experimentado algún tipo de violencia en algún 

momento de sus vidas, incluyendo violencia sexual, física o psicológica. Cabe 

señalar, que casi dos tercios de la muestra encuestada no sufrieron abusos 

sexuales en el último año, y poco más de un tercio experimentó algún tipo de 

abuso durante este período, es decir, el porcentaje de fuerza ha disminuido. 

  

En las variables de control, encontramos que cuando analizamos si el 

origen étnico afecta la probabilidad de que las mujeres experimenten algún tipo 

de violencia, encontramos que la violencia contra las mujeres en las islas Isabela 

no se ve afectada por esta variable en nuestro modelo, pero sí cambia. Para la 

variable estado civil, se encontró que no afecta la probabilidad de que una 

mujer experimente algún tipo de violencia, lo que significa que el estado civil no 

puede ser utilizado como una herramienta para reducir la tasa de violencia. 
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Al observar la variable de nivel de educación sobre su impacto en la 

violencia contra la mujer, se puede ver que afecta la probabilidad de alguna 

forma de violencia, lo que sugiere una relación general entre la violencia contra 

la mujer y el nivel educativo. Sin embargo, esto tiene un efecto protector, ya que 

los niveles de violencia disminuyen a medida que aumenta el nivel 

educativo. Esto significa que en Ecuador la educación puede ser utilizada como 

una herramienta para reducir la violencia 
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Anexo 1 

 
Guayaquil, 10 de Febrero de 2023. 
Ingeniero  
Freddy Camacho Villagómez 
COORDINADOR UTE B-2022 
ECONOMÍA   
En su despacho. 

 
De mis Consideraciones: 

 
Economista Jorge Augusto Maldonado Cervantes Docente de la Carrera de 
Economía, designado TUTOR del proyecto de grado de Martha Natividad 
Morales Murillo, cúmpleme informar a usted, señor Coordinador,  que una vez  
que se han realizado las revisiones al 100% del avance del proyecto  avalo el 
trabajo presentado por el estudiante, titulado “Análisis de la violencia a la 
mujer y sus principales causas socioeconómicas en la isla Isabela, año 
2022” por haber cumplido en mi criterio con todas las formalidades. 

 
Este trabajo de titulación ha sido orientado al 100% de todo el proceso y se 
procedió a validarlo en el programa de URKUND dando como resultado un 0% 
de plagio.  

 
Cabe indicar que el presente informe de cumplimiento del Proyecto de Titulación 
del semestre B-2022 a mi cargo, en la que me encuentra(o) designada (o) y 
aprobado por las diferentes instancias como es la Comisión Académica y el 
Consejo Directivo, dejo constancia que  los únicos  responsables del trabajo de 
titulación Análisis de la violencia a la mujer y sus principales causas 
socioeconómicas en la isla Isabela, año 2022, somos  el Tutor (a) Econ. Jorge 
Augusto Maldonado Cervantes y la Srta. Martha Natividad Morales Murillo y 
eximo de toda responsabilidad a el Coordinador de Titulación y a la Dirección de 
Carrera.  

 
La calificación final obtenida en el desarrollo del proyecto de titulación fue: 
10/10(Diez sobre Diez)  

 
Atentamente, 

 
 
 

Econ. Jorge Augusto Maldonado Cervantes  
PROFESOR TUTOR-REVISOR PROYECTO DE GRADUACIÓN  

 
 
 
 

MARTHA NATIVIDAD MORALES MURILLO 
ESTUDIANTE- AUTORA 
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Anexo 2 

FORMATO DE ENCUESTA 

 

 

 

 

¿Qué edad tiene?  

o Menor de 18 años  

o 19-24 años  

o 25-30 años  

o 31-36 años  

o 37-42 años  

o 43- 48 años  

o 49 o más años  

Área de vivienda en la que 

reside:  

o Rural  

o Urbana  

¿Presenció violencia 

intrafamiliar durante su infancia?  

o Si  

o No  

¿Cómo se identifica según su 

cultura y costumbres?  

o Indígena  

o Afroecuatoriana/ 

Afrodescendiente  

o Negro/a  

o Mulato/a  

o Mestizo/a  

o Blanco/a  

o Otro 

…………………………… 

¿Cuál es su estado civil?  

o Soltero/a 

o Casado/a 

o Divorciado/a 

o Viudo/a  

o Unión de hecho (Inscrito en 

el registro civil) 

o Unión Libre 

¿Cuál es el nivel de educación 

más alto aprobado o en curso? 

o Ninguno 

o Centro de Alfabetización 

o Educación Básica  

Objetivo: Analizar la situación de la violencia a la mujer y sus principales causas 

socioeconómicas en la isla isabela durante el año 2022.  

Encuesta dirigida a mujeres que residen en la isla Isabela, provincia de 

Galápagos, mayores de 16 años. 

 

 

Datos Personales 
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o Educación Media/ 

Bachillerato  

o Superior Universitario / 

Tecnológico  

o Posgrado 

 

 

¿Cuál es su situación laboral? 

o Estudiante 

o Desempleada 

o Ama de casa 

o Negocio Propio 

o Empleo de tiempo completo 

o Empleo de tiempo parcial 

o Trabajadora sin pago en 

negocio familiar 

o Otro 

…………………………… 

¿Cuál es su nivel de ingresos 

propios aproximado?  

o Ninguno  

o Menos de 100  

o 100 – 400  

o 401 – 600  

o 601 – 800  

o 801 – 1000 

o Más de 1100 

Usted se mantiene 

principalmente con los ingresos 

de…  

□ Esposo o Pareja  

□ Padres  

□ Hija(s) o hijo(s) 

□ Nieta(s) o nieto(s) 

□ Sus propios ingresos 

□ Otro 

…………………………… 

 

 

Seleccione los hechos violentos 

que ha vivido en algún momento 

de su vida:  

□ La insultaron, gritaron, 

ofendieron o humillaron por 

ser mujer (por su forma de 

pensar, actuar, expresarse 

o vestirse) 

□ La ignoraron o la hicieron 

sentir inferior por ser mujer 

□ Le hicieron comentarios 

acerca de que las mujeres 

no deberían estudiar o 

realizar algunas actividades 

consideradas propias de los 

hombres 

□ Le enviaron mensajes o 

publicaron comentarios, con 

insultos u ofensas, a través 

del celular, correo 

electrónico o redes sociales  

□ No he sufrido ninguna 

situación violenta 

□ Otro 

…………………………… 

Situación Económica  

 

 Violencia Psicológica  
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Si sufrió alguno de los hechos 

antes mencionados en relación 

con la violencia psicológica 

¿Quién fue el agresor?  

□ Patrón/a, jefe/a o directivo/a 

□ Autoridades, directivos o 
profesores de la escuela/ 
colegio / universidad 

□ Compañeros de trabajo 

□ Compañero de clases 

□ Familiares 

□ Pareja 

□ Amigo/a o Vecino/a 

□ Desconocidos 

□ Prefiere no decir 

□ Otro 
…………………………… 

¿En los últimos 12 meses sufrió 

algún de los hechos antes 

mencionado? 

o Si  

o No  

Si sufrió alguno de los 

hechos antes mencionados 

en relación con la violencia 

psicológica ¿A qué edad fue 

la primera vez que sufrió 

alguno de estos hechos?  

□ Menor de 18 años 

□ 19-24 

□ 25-30 

□ 31-36 

□ 37-42 

□ 43-48 

□ 49 o más años 

Si sufrió alguno de los hechos 

antes mencionados en relación 

con la violencia psicológica 

¿Usted denunció alguno de los 

hechos antes mencionados?  

o Si  

o No 

Su respuesta anterior fue NO, 

¿Por qué no denunció? 

□ Por vergüenza 

□ No sabía cómo o dónde 

hacerlo 

□ Se sintió culpable 

□ Llegaron a un acuerdo 

□ Porque su familia o 

comunidad la convenció de 

no hacerlo 

□ No quería que se supiera 

□ No confía en las 

autoridades 

□ Falta de tiempo/trámites 

muy largos o complicados 

□ Porque se trató de un hecho 

sin importancia 
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□ Otro 

…………………………… 

 

 

Seleccione los hechos violentos 

que ha vivido en algún momento 

de su vida:  

□ La agredieron con 

empujones, jalones de pelo, 

patadas o bofetadas 

□ La atacaron o agredieron 

con algún cuchillo, machete, 

navaja o arma de fuego 

□ La golpearon con el puño o 

con algún objeto 

□ No he sufrido ninguna 

situación violenta en ningún 

momento de mi vida 

□ Otro 

…………………………… 

Si sufrió alguno de los hechos 

antes mencionados en relación 

con la violencia física ¿Quién fue 

el agresor?  

□ Patrón/a, jefe/a o directivo/a 

□ Autoridades, directivos o 
profesores de la escuela/ 
colegio / universidad 

□ Compañeros de trabajo 

□ Compañero de clases 

□ Familiares 

□ Pareja 

□ Amigo/a o Vecino/a 

□ Desconocidos 

□ Prefiere no decir 

□ Otro 
…………………………… 

¿En los últimos 12 meses sufrió 

algún de los hechos antes 

mencionado? 

o Si  

o No  

Si sufrió alguno de los 

hechos antes mencionados 

en relación con la violencia 

física ¿A qué edad fue la 

primera vez que sufrió alguno 

de estos hechos?  

□ Menor de 18 años 

□ 19-24 

□ 25-30 

□ 31-36 

□ 37-42 

□ 43-48 

□ 49 o más años 

Si sufrió alguno de los 

hechos antes mencionados en 

relación con la violencia física 

¿Usted denunció alguno de los 

hechos antes mencionados?  

Violencia Física  
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o Si  

o No 

Su respuesta anterior fue 

NO, ¿Por qué no denunció? 

□ Por vergüenza 

□ No sabía cómo o dónde 

hacerlo 

□ Se sintió culpable 

□ Llegaron a un acuerdo 

□ Porque su familia o 

comunidad la convenció de 

no hacerlo 

□ No quería que se supiera 

□ No confía en las 

autoridades 

□ Falta de tiempo/trámites 

muy largos o complicados 

□ Porque se trató de un hecho 

sin importancia 

□ Otro 

…………………………… 

 

 

Seleccione los hechos violentos 

que ha vivido en algún momento 

de su vida:  

□ Le han dicho piropos 

groseros u ofensivos de tipo 

sexual o sobre su cuerpo 

□ La tocaron, besaron o 

manosearon sus partes 

íntimas en contra de su 

voluntad 

□ Compartieron o publicaron 

sus videos o fotos de 

naturaleza sexual sin su 

consentimiento 

□ Le hicieron insinuaciones y 

pedidos sexuales a cambio 

de mejorar las notas o 

calificaciones 

□ La obligaron a desvestirse o 

a mostrar sus partes íntimas 

□ La obligaron a mirar 

escenas o actos sexuales o 

pornográficos (fotos, 

revistas, videos) 

□ Alguna persona le mostró 

sus partes íntimas o se las 

manoseo frente a usted 

□ Han tratado de tener 

relaciones sexuales, 

mediante chantajes, 

amenazas, uso de la fuerza, 

armas, alcohol o drogas 

□ La obligaron a tener 

relaciones sexuales, 

mediante chantajes, 

amenazas, uso de la fuerza, 

armas, alcohol o drogas 

□ No he sufrido ninguna 

situación violenta en ningún 

momento de mi vida 

□ Otro 

…………………………… 

Si sufrió alguno de los hechos 

antes mencionados en relación 

con la violencia sexual ¿Quién 

fue el agresor?  

□ Patrón/a, jefe/a o directivo/a 

Violencia Sexual  
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□ Autoridades, directivos o 
profesores de la escuela/ 
colegio / universidad 

□ Compañeros de trabajo 

□ Compañero de clases 

□ Familiares 

□ Pareja 

□ Amigo/a o Vecino/a 

□ Desconocidos 

□ Prefiere no decir 

□ Otro 
…………………………… 

¿En los últimos 12 meses sufrió 

algún de los hechos antes 

mencionado? 

o Si  

o No  

Si sufrió alguno de los 

hechos antes mencionados 

en relación con la violencia 

sexual ¿A qué edad fue la 

primera vez que sufrió alguno 

de estos hechos?  

□ Menor de 18 años 

□ 19-24 

□ 25-30 

□ 31-36 

□ 37-42 

□ 43-48 

□ 49 o más años 

Si sufrió alguno de los 

hechos antes mencionados en 

relación con la violencia sexual 

¿Usted denunció alguno de los 

hechos antes mencionados?  

o Si  

o No 

Su respuesta anterior fue NO, 

¿Por qué no denunció? 

□ Por vergüenza 

□ No sabía cómo o dónde 

hacerlo 

□ Se sintió culpable 

□ Llegaron a un acuerdo 

□ Porque su familia o 

comunidad la convenció de 

no hacerlo 

□ No quería que se supiera 

□ No confía en las 

autoridades 

□ Falta de tiempo/trámites 

muy largos o complicados 

□ Porque se trató de un hecho 

sin importancia 

□ Otro 

…………………………… 
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